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RESUMEN 

En este trabajo se hace una caraceerización geomorfológico-licológica de las formaciones de raña asocia­
das a las sierras de las Villuercas y de Alramira (Extremadura central). 

En base a sus peculiaridades sedimentológicas y a la naturaleza de los materiales y superficies fosilizadas 
por ellas, se hacen una seríe de consideraciones sobre las características de las dos componentes genési­
cas, clima y relieve, a lo largo del ciclo morfogenésico de estas formaciones y su evolución posterior. 

INTRODUCCION 

Las rañas son formaciones detríticas continentales, 
características del Cenero y Oeste de la Península 
Ibérica, donde aparecen asociadas a las alineacio­
nes cuarcíticas de sus sierras. 

Popularmente, la palabra (raña» se ha venido em­
pleando para designar a un cierco tipo de paisaje 
caracterizado por la presencia de formas llanas, con 
valles encajados y con cobertura detrítica; en la ac­
tualidad es usada por geólogos y geógrafos con un 
significado de facies, sirviendo para designar tanto 
a la forma de relieve determinado por el depósico 
detrítico corno al depósito en sí, lo que resulta ser 
a veces un motivo de confusión, al existir más de 
un nivel de formación de raña con edades diferen­
res (GALLARDO, 1982; EsPEJO, 1978, 1986; VAU­
DOUR, 1977). 

El objetivo del presente trabajo es tratar de esta­
blecer la génesis y evolución de unas formaciones 
de raña de edad Plioceno medio-superiot (ESPE­
JO, 1978, 1987) clásicas en la bibliografía cienrífi­
ca sobre el tema, como son las relacíonadas con las 
vertientes S y SW de las síerras de las Villuercas 
y de Altamira. 

, Dpto. de Edafología, ETSI Agrónomos de Madrid. 
Ciudad Universitaria. 

METODOS DE ESTUDIO 

El estudio geomorfológico se hizo con apoyo de la 
carrografía a escala 1:50.000 de la zona y del aná­
lisis fotoineerpretativo de los focogramas a escala 
aproximada 1:30.000 del suelo USAF-B 
(1956-57). 

El estudio sedimeneológico y mineralógico se hizo 
muestreando los frecuentes barrancos (argayos) que 
festonean a estas formacíones y que afectan taneo 
a los materiales de la raña ss. como a los de su ba­
samento; también se estudió una serie de calicatas 
para la descripción del suelo, abiertas hasta una 
profundidad de 225 cm. La metodología referente 
al estudio de los suelos y de la fracción fina (me­
nor de 2 mm de diámetro) de estas formaciones ha 
sido publicada con anterioridad (ESPEJO, 1986, 
1987). De los e1ememos gruesos se analizan aquí 
los siguientes aspectos: litología, tamaño e índice 
de desgasre. 

Para evaluar el tamaño se usó el método de inter­
sección con una línea recta (dada por un bramante 
de 2-4 ro de longitud sujeto a dos clavos fijados en 
sendos puntos elegidos al azar) con los elementos 
gruesos de corte; se midieron así longítudes apa­
rentes que fueron tomadas como anchuras (CAI­
ll.EUX y TRICART, 1%3). 

El estudio morfométrico se hizo aplicando el índi­
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ce de desgasre (Id) como indicador del grado de re­
dondeamiento de los mismos (CAlUEUX y TRI­
CART, 1947). Este índice se aplicó a elementos 
gruesos de cuarzo filoniano de longitud compren­
dida entre 30 y 70 mm. En las formaciones pobres 
en cuarzo filoniano se emplearon fragmentos de 
cuarcita de igual rango de tamaños; en cualquier 
caso, para cada formación de raña se empleó siem­
pre un mismo tipo de elemento grueso, cuarCÍtico 
o cuaf1Oso. 

La localización de los barrancos en que se caracte­
fizaron los elementos gruesos es: 

Raña de Cañamero: 

Cañamero-I (C-I): 5"10'43"W, 39"19'50"N, 
620 m alrirud, 

Tiro Zagalejos (TZ): 5"30'23"W, 39"13'20"N, 
445 m altitud. 

Raña de Casrillblanco: 

Arroyo Tejeras (AT): 57'23"W, 39"27'45"N, 
610 m altitud. 

Castillblanco-3 (CB-3): 5'S'58"W, 39'19'20"N, 
520 m altitud. 

Iglesia de Caseillblanco (ICB): 5'15'23"W, 
39"16'25"N, 500 m altitud. 

CARACTERISTICAS GENERALES 
DE LA ZONA DE ESTUDIO 

Situación 

Las formaciones de raña aquí estudiadas se sitúan 
en el W de España, en el límite entre las provin­
cias de Cáceres, Badajoz y Ciudad Real; se relacio­
nan genéticamente con las alineaciones cuarcíticas 
de las sierras de las Villuercas, Guadalupe y Alea­
mira (ESPEJO, 1978). 

Clima 

los datos climáticos para la estación de Guadalu­
pe son: temperatura media anuál, 14,9° C; preci­
pitación media anual, 830 mm; evapotranspiración 
anual (Thornthwaite), 798 mm. Existe un acusado 
déficit de agua en el período junio-septiembre. en 
el que la precipitación es de 82 mm, y la evapora­

tranSptraClOn, de 507 mm. El régimen de hwne­
dad del suelo es xético-l (ESPEJO, 1978). 

Vegetación 

En la superficie plana de las rañas la clímax arbó­
rea es un alcornocal de la asociación Sanguisorho­
Q/lercetllm J/lber;, (fuvas Gaday, 1959); ésee prácti­
camente ha desaparecido por acción antrópica y só­
lo en las zonas no dedicad<l.S al cultivo del centeno, 
vid y olivo pueden reconocerse matorrales corres­
pondientes a sucesivas etapas de degradación; de 
éstOS, el dominante es un nanojaral-brezal de la 
asociación Hatimio-Erieetum-umbel/atlU (Rivas Go­
day, 1959), con Erica IImbellata, Halimi/lm orCY1T/Qi­
des, PterOJparttlm rridenratllm y Poligala microphilla co­
mo especies dominantes. 

Sobre las partes altas de las vertientes de los arro­
yos, en zonas bien drenadas y soleadas, la vegeta­
ción está más próxima a la clímax arbórea, estan­
do constituida por un aulagar-jaral-brezal de la aso­
ciación Genisto-Cistetum-ladanijeri con Cislus tociani­
fer, L:zvandula stoechas, Eriea atJStratis, Rosmaninus of 
ficinalis, GiStllS poplltifolius y Genista hirsllla como es­
pecies dominantes. Sobre las wnbrÍas y zonas ba­
jas de las vertientes existe un matorral que dentro 
de la asociación del anterior pertenece a la subaso­
ciación Cútetosum-populifoliae (Pérez Chiscano, 
1975), que deeiva del dominio climático del que­
jigar. Sobre amplias extensiones de estas vertientes 
los matorrales han sido eliminados por la refores­
tación con Eucalyptus gÚJblJlus y EllcalyptllI rostrata. 

Geología-litología 

los afloramientos más antiguos de la zona son in­
tracámbricos y aparecen agrupados en dos series: 
una inferior, de esquistos y grauvacas, y otra su­
perior, discordante sobre la anterior, conglomerá­
tica y grauváquica con vulcaniras intercaladas que 
definen la denominada serie de Alcudia 
(BoUYx, 1970). 

El área madre o de procedencia de los sedimentos 
de esras formaciones de raña se ubica en las eleva­
ciones (sierras de las Villuercas y A1ramira) sima­
das al N de las mismas. Poseen esras alineaciones 
montañosas una dirección NW-SE coincidente con 
la del plegamiento hercínico y esrán constiruidas 
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por materiales paleozoicos dispuestos sobre el ba­
samentO pre-cámbrico. 

Las series paleozoicas abarcan desde el Cámbrico 
inferior al Devónico superior y aparecen en su con­
junco bien representadas en el sinclinal del Gua­
darranque (RAMíREZ y RAMÍREZ, 1955). Con la ex­
cepción de algunas inclusiones de carácter calizo, 
simadas entre los matorrales del Cámbrico inferior 
y del Devónico superior, el resto es de naturaleza 
detrítico-metamórfica, predominando las pizarras 
y esquistos, grauvacas, conglomerados y cuarcitas, 
estas úJtimas coronando las cumbres de las sierras. 

Tras la peneplanización permo-triásica, durame la 
que esta región era ya cominente emergido, y co­
mo reflejo de la orogenia alpina, se produjeron en 
la zona movimientos en la vertical de tipo epiro­
genético; como consecuencia de esta dinámica de 
bloques se formó una depresión en la que se fue­
ron acumulando sedimentos a lo largo del Mioceno. 

A fines del Mioceno, un nuevo ciclo erosivo de­
sarrolla una superficie de erosión en la zona, elimi­
nando, incluso, los últimos tramos de la sedimen­
tación miocena (HERNÁNDEZ PACHECO, F., 1970). 

La deposición de la raña se produce tras el desarro­
llo de la superficie de erosión posmiocena; entre 
uno y Otro suceso debió transcurrir un período re­
lativamente amplio de calma tectónica (<<ciclo bios­
tático" de ERHART, 1956), como parece indicar la 
existencia de un potente paleosuelo desarrollado en 
el techo de la formación miocena y fosilizado por 
la raña (ESPEJO, 1978). 

,I 

Los sedimentos miocenos son de naturaleza psam­
mo-peJítíca, con algunos niveles intercalados de 
textura más grosera, constituidos por arena grue­
sa, gravíllas y gravas cuarCÍticas poco rodadas; es­
tos niveles son más frecuentes hacia el techo y zo­
nas marginales de la cuenca de sedimentación. Su 
fracción arcilla es ilÍtico-caolinÍtica hacia el techo 
(en la zona coincidente con el paleosuelo) e iJüico 
o ilítico-montIDorilionÍtica en el resto (ESPE­
JO, 1978). 

Los sedimentos de la raña se sitúan sobre la super­
ficie de erosión posmiocena, estando su basamento 
constituido por los detrítico-finos miocénicos. 
Constituyen una acwnulación de fragmentos de ro­
ca (gravas, cantOs y bloques) embutidos en una ma­
triz psarnmo-pelítica. De la observación de los nu-
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merosos barrancos y cárcavas existentes en las ver­
tientes de estas formaciones se deduce que el es­
pesor de los depósitos de raña varía entre los 4 y 
los 7 m. 

Tanto el «esque1ew), (fracción gruesa) como la ma­
trÍz de estas formaciones de raña han experimen­
tado intensos cambios posdeposicionales como con­
secuencia de la acción de los procesos edafogenési­
cos, que han afectado a la totalidad del depósito 
(ESPEJO, 1978, 1987). Como consecuencia de ello, 
todos los fragmentos de roca menos resistentes a 
la alteración que la cuarcita, como las pizarras y 
grauvacas, muy abundantes en el área madre y que, 
por tanto, debieron abundat en el sedimento ori­
ginal, están ausentes de la formación por haber si­
do «digeridas) e incorporadas a la matriz. Ello ex­
plicaría la no existencia de formaciones de raña fue­
ra de los dominios cuarCÍticos. No cabe duda de 
que el ciclo morfogenético que originó estas for­
maciones actuó tanto en las zonas calizas y graní­
ticas como en las cuarCÍticas y que tanto en el en­
torno de unas como de Otras sierras debieron de 
existir rañas. lo que sucedió después es que los pro­
cesos edáficos destruyeron por completo los ele­
memos gruesos en las rañas no cuarcíticas, por lo 
que éstas perdieron la defensa que freme a la ero­
sión supuso la presencia de fragmentos gruesos de 
roca, aunque sean muy alterados, y desaparecieron 
a lo largo del proceso de encajamiento de los ríos 
a lo largo del Cuaternario. 

Los procesos de alteración no sólo han conducido 
a la desaparición de las pizarras, grauvacas... , tam­
bién han provocado notables cambios en los frag­
mentos de roca cuarCÍticos; éstos presentan una 
«corteza" de alteración que llega al mismo centro 
del fragmento. Como consecuencia de habet per­
dido el cemento silíceo por disolución (ESPE­
JO, 1978) perdieron en parte su consistencia y se 
hicieron permeables a los fluidos, por lo que se vie­
ron afectados por los procesos edáficos de igual mo­
do que la matriz; el resultado es que las cuarcitas 
se han «arenizado)' y mimetizado con la matriz y 
que presentan una distribución anisotrópica con la 
profundidad en lo que al «aspecto" o morfología 
respecta, variando éstos a la par que varía la mor­
fología de los horizontes del suelo (ESPEJO, 1978, 
1987). 

Es de destacat que el núcleo o paree central de los 
elementos cuarCÍticos alterados es, por lo general, 
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rojo (10R 5/7-7.5 R) Y que en los 30-50 cm supe­
riores de estas formaciones los elementos gruesos 
suelen ser menores de 7 cm y presentan una páti­
na de 1-2 mm negra o pardo oscura, muy dura, 
que recuerda a la pátina o barniz de las rocas del 
desierto. la arenización de las cuarcitas. que es más 
intensa en los 3-4 m superiores de la formación, se 
observa más fácilmente en las calicatas y pozos de 
reciente apertura que en los cortes naturales. 

Los suelos desarrollados sobre estos depósitos de ra­
ña, Palexerults y Palehumults (USDA, 1975: Soi/ 
laxonomy), poseen ciertas peculiaridades morfológi­
cas no observadas en los suelos de otras formacio­
nes detríticas posteriores tipo terraza fluvial. Pre­
sentan horizontes argílicos (Bt) extraordinariamen­
te desaturados y de gtan espesot (EsPEJO, 1978, 
1987). 

Estos suelos, que en un principio debieron ser ro­
jos en todo su espesor, experimentaron con poste­
rioridad al desarrollo de los horizontes argílicos un 
proceso de segregación de los óxidos de Fe libres; 
ello, posiblemente, fue el resultado de cambios en 
la dinámica del agua en el suelo que originaron 
cambios locales en las condiciones de oxidación-re­
ducción (EsPEJO, 1988). Consecuencia de ello es 
que los horizontes argílicos de estOs suelos presen­
tan, pOt debajo del 1 a 1,25 m de profundidad, una 
segregación pseudoplíntica de colores en bandas 
pseudohorizontales reflejo de la segregación de los 
óxidos de Fe. 

La Figura 1 muestra una síntesis de la geología de 
la zona romada del mapa a escala 1:200.000 
núm. 40 "Villanueva de la Setena" (IGME, 1970). 

Geomorfología 

Se han definido en la zona tres superficies o uni­
dades morfológicas anteriores las tres al encaja­
miento de la actual ted fluvial (ESPEJO, 1978). 

1)	 Superficie de erosión premiocena (permotriá­
sica). Fosilizada por los sedimentos miocenos, 
se la reconoce en el interfluvio Ruescas-Cubi­
lar, al W de la formación de raña de Cañame­
ro; la acción erosiva de ambos ríos la han des­
provisto de la cobertura de sedimentos tercia­
rios; tan sólo en su porción terminal (SW de 
la zona) sirve de apoyo a un monte isla cons­
tituido por sedimentos miocénicos y coronado 
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por un restO de formación de raña conocido 
por (Mesa del Tiro de Zagalejos». 

Presenta una cota unos 100 m inferior a la de 
la formación de raña de Cañamero y una pen­
diente longitudinal del 4%0. 

2)	 Superficie de erosión pre-raña (posmiocena). 
Fosilizada por los sedimentos de la raña", afec­
ta a los sedimentos miocénicos. De los nume­
rosos barrancos que en las formaciones de ra­
ña de la zona afectan tantO a los sedimentos 
de las rañas como a los miocénicos de sus ba­
samentos se deduce que la pendiente de esta 
superficie debió ser similar a la de las actuales 
superficies de raña. 

3)	 Superficie de acumulación o de raña. En la zo­
na las superficies de raña estudiadas delimitan 
amplias plataformas casi horizontales, que 
COntrastan con lo abrupto de las elevaciones 
cuarcíticas situadas al N. De Oeste a Este, las 
formaciones de raña estudiadas son: raña de 
Cañamero, raña de Ja Milanera o del Pinar, ra­
ña de los dos Hetmanos o de Castillblanco y 
taña del Puerto del Rey. 

La formación de raña de Cañamero tiene la 
apariencia (vista en foto aérea o en el mapa to­
pogtáfico 1:50.000) de un gtan cono de de­
yección abierto hacia el Sur; actúa de diviso­
ria entre los ríos Ruecas y Silvadillos. Su alti­
tud vatÍa entte los 645 m al N y los 515 m 
al Sur y su pendiente longitudinal media es 
del 7%0. En la zona de arranque de esta for­
mación existen una serie de cerros (cerro de 
Martín Blanco...) que definen un nivel de 
cumbres próximo a los 745 m con cobertura 
detrítico grosera (se observan bloques de cuar­
cita con claros síntomas de transporte de más 
de un metro cúbico), de los que parten una 
setie de platafotmas ditigidas al E Y ESE de 
una cota sensiblemente superior a la del cuer­
po de la raña; estas plataformas aparecen muy 
degradadas por la acción erosiva de los arro­
yos, que constituyen su red de drenaje y pre­
sentan unos perftles de suelos análogos a los 
del cuerpo general de la raña. 

Al SW de esta formación de raña, y separada 
de ella por el río Cubilar, se sitúa la Mesa del 
Tiro de Zagalejos; con una corta media de 
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445 ro representa un relicto de una antigua 
plataforma tentacular de la caña de Cañame­
ro, de la que fue separada por la acción ero­
siva de los ríos Ruecas y CubiJar. 

La formación de raña del Pinar se sitúa entre 
los ríos Silvadillos y Guadalupejo. Consriruye 
una gran mesa o cerro testigo de dirección 
N-S. Sus Cotas quedan comprendidas entre los 
620 m al N Ylos 550 al S y su pendiente lon­
gitudinal media es del 9%0. 

La formación de raña de Castillblanco se sitúa 
entre los ríos Guadalupejo y Guadarranque. 
Su altirud varía entre los 620 m al N Y los 
500 al S Ysu pendiente longirudinal media es 
del 6%0. 

Al SW de esta formación, y haciendo de divi­
soria entre Jos ríos Guadalupejo y Guadiana, 
se emplaza la Mesa de Cabezuelas, relictO de 
una antigua plataforma temacular de esta for­
mación de raña; su COta media es de unos 
480m. 

La formación de raña del Puerco del Rey arran­
ca como Ja anterior de las estribaciones de la 
sierra de Altamira, quedando limitada entre 
los ríos Guadarranque al W y Fresnedoso al 
E. Sus cotas varías entre los 630 m al N Ylos 
560 m al S Ysu pendiente longitudinal media 
es del 9%0. 

la Foto núm. 1 muestra el aspecto general de la 
topografía en el entorno de la raña de Cañamero; 
a la izquierda de la misma, y con una dirección 
aproximada NE-SW, se ha delimitado la posible 
superficie de erosión permotriásica (SFT). 

Respecto de los ríos y arroyos encajados en estas 
formaciones es muy común (ESPEJO, 1978) que sus 
vertientes sean convexas en su parte superior y cón­
cavas en la inferior, presentando un notable seg­
mento rectilíneo intermedio. 

GENESIS y EVOLUCION 
GEOMORFOLOGlCA 

Al analizar la disposición de las rañas estudiadas 
respecto de las alineaciones montañosas con las que 
se relacíonan, se observa que mientras estas últi­
mas poseen una dirección NW-SE las rañas la tie­
nen N-S; no existen en la zona superficies de raña 
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con una dirección o gradiente de pendientes per­
pendicular a las vertientes de las sierras. Por otro 
lado, las superficies de raiía de Castillblanco y del 
Puerco del Rey enlazan con las vertientes de la 
Sierra de Altarnira sin que existan solución de con­
tinuidad entre éstas y la superficie de raña. 

De lo anterior deducimos que las formaciones de 
raña estudiadas no son formaciones de ladera, sino 
de a1uvionamienco; reúnen las características de 
pendiente y longitud de los glacis de piedemonte 
UOLY, 1950). El atranque o comienzo de estas su­
perficies se sitúa en la parte más meridional de los 
valles que recogen la escorremía de las sierras de 
las Villuercas y de A1ramira y que sirven de curso 
a los actuales ríos Ruecas, Silvadillos, Guadalupejo 
y Guadarranque. 

Desde un puma de vista morfológico, las superfi­
cies de raña estudiadas constituyen, pues, glacis de 
piedemonte y no glacis de vertiente, lo que con­
cuerda con las observaciones de MaLINA (1975) so­
bre las raiías del Campo de Calatrava. Estos glacis 
fosilizan, como señalamos anteriormente, a una su­
perficie de erosión previa. 

De lo expuesto en el puntO 2) del apatrado Geo­
morfología se deduce que la superficie de erosión 
pre-raña debió tener una pendiente análoga a la de 
las actuales superfici~s de raña. Al ciclo de erosión 
que modeló esta superficie debió seguir un período 
biostático (ERHART, 1956) bajo unas condiciones 
climáticas cálido-húmedas que propiciaron el de­
sarrollo de suelos y frentes de alteración profundos, 
como evidencia la presenda de un potente paleo­
suelo, sustentado en esta superficie y fosilizado por 
la raña (véase apartado Geología-litología). 

El deJo morfogenésico que originó los depósitos de 
raña se inída tras este período de calma; el hecho 
de que sobre una superficie de erosión sustentada 
por sedimentos de carácter fino se depositen los 
materiales de la raña, de carácter fanglomerático, 
revela un cambio en las condiciones del medio que 
favorecieron el inicio de un período rexistásico 
(ERHART, 1956). En primer lugar, debió producir­
se un incremento en la diferencia de energía po­
tencial entre el área de erosión y la de deposición 
que reactivara la acción de los agentes erosivos, lo 
que apoya la incidencia en el desencadenamiento 
del proceso de una actividad de tipo tectónico que 
rejuvenecería el relieve del área madre. 
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El carácter de los sedimentos de las formaciones es­
tudiadas, comeniendo en las zonas próximas a su 
área madre bloques de cuarcita superiores a un me­
trO cúbico (ESPEJO, 1978), sugiere mecanismos de 
transporte especiales, como pudieran ser los que se 
dan en la accualidad en áreas de clima árido o se­
miárido con períodos de lluvias violentos que favo­
recen los rransportes en masa. HUBSCHMAN (1975) 
utiliza la presencia de grandes bloques y el espesor 
de las formaciones detríticas como cricerios para 
asignar un origen torrencial en ambiente árido a 
las formaciones de piedemonte pliocenas y a los de­
pósitOS detríticos del Donau, en el Pirineo Garon­
nes, y diferenciarlos de los depósitOs fluviales ris­
sienses y wurmienses. La Tabla 1 recoge la distri­
bución por tamaños de los elemencos gruesos de 
las formaciones de raña de Cañamero y Castillblan­
co; para cada formación de raña se han selecciona­
do una serie de puntos de observación progresiva­
mente más alejados del área madre (véase aparca­
do MétOdos de Estudio). La Tabla 11 recoge la dis­
tribución de los índices de desgaste de los elemen­
tos gruesos de las dos formaciones de raña ante­
riormente citadas. En la formación de raña de Cas­
tillblanco, ame la escasez de cuarzos momanos, se 
determinó el índice de desgaste para elementos 
cuaccÍticos. 

Al analizar los diagramas de frecuencias de los Ín­
dices de desgaste de los elementos gruesos de la ra­
ñas de Cañamero y Castillblanco (Fig. 2) se obser­
va que al aumentar la distancia del punto de mues­
treo el área madre: 

1)	 La fracción modal se desplaza a la derecha. 

Supo raña 

Caña-
mero 

Cmill­
blanco 

Pumo de 
observación 

Cañamero-l (1) ........ .............. .......
 
Tiro Zagalejos (1) ............. ...........
 
Arroyo Tejeras (2) .................... .. .....
 
Castillblanco (2) ... ..... ......
 
Iglesia Cast (2) . ..... ........ .....
 

(1) Calicata. (2) Cone natural. 

,/o 

40 

30 

20 

10 

'J. 

40 

30 

20 

" 

madre 

50 

Fig. 2. Diagramas de frecuencias de índices de desgas­
te (Id). 

2)	 Los diagramas presentan una dispersión de va­
lores cada vez mayor, tendiendo a hacerse 
polimoda/es. 

Lo primero es de esperar, dado que el desgaste de 
tOdo material transporcado es función del recorri­
do; sin embargo, el desplazamiento de la fracción 
modal parece excesivo para incrementos no muy 

TABLA 1 

a<Jmmlo 
distancia 
area 

'00 '50 200 250 300 
--Cañ-l 

Raña de Cañam!'ro 
----Tiro Zagal!'jos 

\
~' 

\, 
... -.\ . 

- ~ ~~:..-.::::~_._._._._._._._.-
200 250 300" '" '" ArrOJo Teojrras 

ca _ 3 

-._.- Iglesra e.uii!blanco 
Raña de Caslillblanco 

INTERVALOS DE TAMAÑO (cm) 

2-5 5-10 10-15 15-20 20-25 25-30 30-35 

Tamaño 
máxímo 
obser­
vado 

28 
36 

32 
42 

23 
17 

8 
3 

5 
2 

3 
-

1 
-

53 
23 

31 
39 
44 

27 
46 
49 

22 
13 
7 

!O 
2 

-

4 
-
-

3 
-
-

3 
-
-

65 
30 
21 
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grandes de distancia (en la raña de Cañamero la 
distancia lineal enrre las estaciones Cañamero-l y 
Mesa del Tiro de Zagalejos es de 18 kilómercos; 
en ]a raña de Casrillblanco la distancia entre Arro­
yo Tejera y Casrillblanco-3 es de 10 kilómercos y 
enrce CB-3 e Iglesia de Castillblanco, de 5 kilóme­
tros), máxime teniendo en cuenta la gran consis­
tencia del material: cuarzo mODiano y cuarcita. Po­
demos pensar, pues, que los elementos gruesos de 
estas formaciones han efectuado recorridos muy su­
periores a los que corresponden a su distancia li­
neal al área madre, lo que se explicaría mediante 
el siguiente proceso: los ríos, rejuvenecidos tecc6­
aicamente, transportarían gran cantidad de sedi­
mentos en régimen torrencial violento, depositán­
dolos a la salida de los valles montañosos sobre la 
superficie de erosión pre-raña, originando un sis­
tema de macroconos de deyección; los diferentes 
conos se unirían lateralmente y un sistema de cur­
sos de agua no definidos, en canales anastomosa­
dos y cambiantes, transportarían los sedimentos de 
un puntO a otrO, sometiéndolos a un desgaste cada 
vez mayor, 

La anterior hipótesis se ve corroborada por el he­
cho de que los histogramas de los Índices de des­
gaste de los elementos gruesos (Fig. 2), que son 
unimodales y con muy poca dispersión en los cor­
tes o puntos próximos al arranque de estas forma­
ciones (Cañamero-l, Arroyo Tejera), se hacen po­
limodales y dispersos al alejarnos al área madre (Ti­
ro Zagalejos, Iglesia de Castillblanco), 10 que po­
demos tomar como un índice de «conraminaciónll 
por mezcla de materiales aportados por diferentes 
torrentes. 

Tras el desarrollo de esta amplia superficie de raña 
se debió producir un nuevo cambio en las condi­
ciones ambientales, fundamentalmente en lo que 
al clima respecra: éste evoluciona hasta hacerse cá­
lido-húmedo; se implanta así un nuevo y posible­
mente amplio ciclo biostásico, como demuestra el 
potente suelo desarrollado sobre los depósicos de 
raña, con muestras de alteraCión y evolución no ob­
servados en ninguno de los suelos desarrollados en 
los ciclos climáticos posteriores (ESPEJO, 1978). 

La «gravilla» con pátina oscura rica en óxidos Fe 
y con núcleo rojo, presente en los 30-50 cm más 
superficiales de estas formaciones, podría proceder 
de los núcleos de los elementos gruesos cuarcíticos 
alterados y fragmentados; estos fragmentos, con 
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óxidos de Fe libres, se endurecerían por un proce­ con estas características en formaciones tipo terra­
so de deshidratación en el que se generaría la pá­ za fluvial), ciclo árido que podría corresponderse 
tina negra; esta hípótesis apunta a la existencia de con el que generó la superficie del (Cortijo de AI­
un ciclo climático árido precuaternario (no se han mansa» (Sup. S' en la Foco 1), tipo glacis-terraza 
descrito acumulaciones superficiales de «cuarcitas» (ESPEJO, 1978), cuyo arranque se sitúa unos 45 m 

Escala aprox. 1:60.000 

Fig. 3. Mapa de detalle de la zona de arranque de la raña de Cañamero. 
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por debajo del nivel de la raña de Cañamero y cu­
yos suelos muestran una gran vejez (ROQUE­
RO, 1986). 

A lo largo de este proceso evolutivo, los ríos han 
experimentado notables cambios no sólo en su ré­
gimen, sino en su curso. En el caso del Ruecas, tras 
el establecimiento de la superficie de erosión pre­
raña, debió discurrir con una dirección NE-SW 
coincidente con la actual de este río en su curso al­
to, antes de su «encuentro» con la raña de Caña­
mero y con la del río Alberquillas, actual afluente 
del Silvadillos. 

Al iniciarse el ciclo morfogenésico de la raña au­
menta la pendiente longitudinal del río en su cur­
so alto y como consecuencia del cambio climático 
empieza a actuar como torrente, dejando a la sali­
da de las sierras del Pimpollar y de Belén uno de 
los inmensos CODOS de deyección generadores de la 
primitiva superficie de raña. Al iniciarse un poste­
rior cicIo climático más húmedo se regulariza el ré­
gimen de lluvias y el torrente vuelve a actuar co­
mo río, al tiempo que empieza a encajarse; los pro­
pios sedimentos de la raña suponen una barrera in­
franqueable para que el río retome su primitiva tra­
yectoria, por lo que da un giro de 180

g 

, bordeando 
la Sierra del Pimpollar. 

La Figura 3 recoge la morfología de la zona de 
arranque de la raña de Cañamero; en ella se han 
destacado los actuales cursos de los ríos Ruecas y 
A1berquilJas. 

Con el inicio de los sucesivos ciclos morfológicos 
pleistocenos, en que se estructura la actual red flu­
vial que comienza a encajarse en lo que en su día 
debió ser un amplio glacis de acumulación, empie­
za el proceso de destrucción del mismo por la ac­
ción erosiva remontan te de los cursos de agua. El 
hecho de que las vertientes de los arroyos encaja­
dos en estas formaciones presenten vertientes de 
perfil continuo, sin irregularidades, indica que en 
el proceso de encajamiento no han afectado las fluc­
tuaciones climáticas (ciclos glaciares e interglacia­
res) generadoras de los depósitos tipo terraza flu­
vial; ello podría ser consecuencia de que el levan­
tamiento epirogenético que propició el rejuveneci­
miento del relieve en la zona y el inicio del ciclo 
morfogenésico de la raña fue tan notable que en­
mascaró los sucesivos cambios del nivel de base de 
los ríos derivados de los cambios climáticos. 

!CONA, MADRID 

FRE.NTE DE. AYANCE. DEL 8ARRANCO 

Fig.4. 

PROCESOS EROSIVOS ACTUALES 

El proceso de destrucción, por la acción erosiva. re­
montante del sistema fluvial encajado en estas for­
maciones de raña, continúa en la actualidad. 

La pérdida de suelo por erosión laminar se pone de 
manifiesto por la acumulación residual de elemen­
tOs gruesos cuarcíticos en la parte superior o con­
vexa de las vertientes. La presencia en éstas del seg­
mento rectilíneo intermedio es un indicador, según 
BLOOM (974), de una acción erosiva excepcional­
mente rápida. 

En éstas, al igual que en orras formaciones de ra­
ña, son típicos los macrobarrancos (localmente de­
nominados «(argayos») que festonean sus platafor­
mas. Se desarrollan principalmente en la parte su­
perior de las vertientes, aunque es frecuente que 
afecten a la totalidad de las mismas; su principal 
característica es, aparre de presentar una planta se­
micircular, el tener en los 3-6 ID superiores (que 
afectan a los sedimentos de las rañas) paredes com­
pletamente vercicales. 

El proceso de formación de dichos barrancos en los 
que la erosión en masa es notable se inicia en las 
cárcavas que la erosión hídrica crea en las vertien­
tes, principalmente en las zonas en que por acti­
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vidad hmnana (desbroce, trazado de cortafuegos... ) mente dispersa (ESPEJO, 1987), es la Causa de que
 
ha desaparecido la protección de la cobertura ve­ en lugar de producirse un desmoronamiento pro­

getal. Una vez que la cárcava ha incidido lo sufi­ gresivo de las paredes del barranco se separen, a
 
ciente como para abrir una brecha en la cobertura pareir de los planos de discontinuidad, masas pris­

detrítica de la raña, la pérdida de apoyo lateral pro­ máticas de suelo de gran tamaño; éstos, en época
 
duce una relajación o descompresión en los sedi­ de lluvías, resbalan sobre el sustrato plástico cons­

mentos de la caña, estableciéndose planos de dis­ tituido por los sedimentos detrítico-finos miocenos
 
continuidad paralelos a las paredes de las cárcavas. y se separan del cuerpo de la araña.
 
El altO grado de cohesión de los materiales de ra­

ña, derivado en paree del alto contenido en oxihi­ La Figura 4 representa esquemáticamente la evo­

dróxidos de Fe y de la ausencia de arcilla natural- lución de este tipo de barrancos.
 

SUMMARY 

A morphological and litological characterization of raña formations related to the mountain ranges of 
ViUuercas and Altamira (central Extremadura) is made in this papero 

Sorne considerations are made of the climate and landscape prevailing through the morphogenesic cycle 
Hnd later evolucion of chese formations taking as a basis the sedimentological particularities and che na­
ture of the materiaJs and surfaces chey overlie. 
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